
[image: Cover]


 

Isabel Ibañez es una escritora y diseñadora gráfica estadounidense, hija de inmigrantes bolivianos. Le encanta dibujar, cocinar y leer; de hecho, es una amante de la literatura juvenil y una apasionada del sentimentalismo romántico, adora ajane Austen, Henry James, Tilomas Hardy y a Edith Wharton.

La podéis encontrar aquí:
www.isabelibanezdavis.com


 

Ximena se ha convertido en la falsa condesa, una tapadera para proteger a la última integrante de la familia real ilustre, que perdió su trono cuando el usurpador Atoc usó una antigua reliquia para expulsar a todo el pueblo de La Ciudad.

Cuando Atoc pide la mano de la verdadera condesa, es el deber de Ximena ir en su lugar. Consciente de que es la oportunidad que necesita para encontrar la reliquia y devolver a la aristócrata a su legítimo lugar. Pero lo que ella no sospecha es que en su camino se cruzarán un enmascarado justiciero, una bondadosa princesa y un atento curandero que complicarán su misión. Podría haber otra manera de derrocar al usurpador sin tener que iniciar una nueva guerra, pero solo si Ximena da la espalda a la rebelión y a su condesa.
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A MI FAMILIA:

Mami, papi, Rodrigo y la tropa boliviana al completo.

 

A ANDREW,

porque creyó en mí antes que yo misma.
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CAPÍTULO

uno

Mi maltrecha cuchara araña el fondo del barril. Se suponía que aquí dentro había suficientes frijoles como para pasar tres meses más.

No puede ser.

Tiene que haber más.

Se me encoge el estómago y siento que la madera me raspa los nudillos al intentar meter un puñado de frijoles arrugados en una bolsa medio vacía. Me limpio las manos sucias contra los pantalones blancos e ignoro las gotas de sudor que me resbalan por el cuello. El reino de Incasisa está en medio de una temporada de lluvias especialmente intensa y, aunque ya haya anochecido, el bochorno no afloja.

—¿Ocurre algo, Condesa? —pregunta la siguiente persona que está esperando el turno para recibir su ración de comida.

Ocurre que vamos a morir de hambre, eso es lo que ocurre. Pero no puedo permitirme decir lo que pienso en voz alta. Sería lo peor que puedo hacer como líder. Una condesa no debe mostrar ningún miedo.

Hago una mueca con la esperanza de que se interprete como una expresión agradable y observo la larga fila de ilustres que esperan su ración para la cena. Veo inquietud en sus rostros. Todos vestidos de blanco, tan flacos que la ropa les cuelga, como la tela de las tiendas en las que duermen al lado de la fortaleza.

He pasado toda la vida preparándome para una situación como esta, para cuando tuviera que enfrentarme a las expectativas de la gente, aliviar sus preocupaciones, darles de comer. Al fin y al cabo, este es el cometido de una condesa.

Estamos en el edificio redondo que sirve de almacén. La puerta está apuntalada para que se mantenga abierta y la gente pueda acercarse y recibir la ración que les corresponde. La luz de la luna proyecta un mosaico de rectángulos plateados en los barriles vacíos apilados a su alrededor y hay una escalera medio desvencijada que lleva a la armería, donde se guardan espadas, escudos y fajos de flechas. Esto es todo lo que pudimos llevarnos cuando abandonamos La Ciudad Blanca aquel día fatídico.

¿Qué esperaría Ana, nuestra general, que yo dijera ahora mismo? Gestiona la situación. Eres tú quien está al mando. No pierdas de vista lo que hay en juego. Debemos aguantar hasta que podamos recuperar el trono.

Miro hacia la puerta, casi esperando ver la silueta de Ana, sus hombros anchos apoyados en el marco y los mechones argentados brillando a la luz de la luna. Pero no, Ana no está allí. Hace cuatro días emprendió una misión para comprobar la veracidad de un rumor acerca de Atoc, el rey impostor llacsano. Un rumor que, de ser cierto, conllevaría nuestra victoria.

Ana prometió que volvería al cabo de tres días.

Siento un brazo que roza el mío. Es Catalina, recordándome en silencio que está allí y el nudo que siento en el pecho se afloja ligeramente. Había olvidado que estaba detrás de mí, siempre dispuesta a ayudarme.

—Acércame el trigo, por favor —digo, señalando la pared al lado de la cual están colocados los barriles con la comida—. Y los sacos que hay encima de esa estantería.

Catalina agarra las provisiones y me las da, obediente y con una mirada sombría. Entonces, se dirige hacia el barril.

—Condesa —dice una mujer—, ¿solo queda esto?

Vacilo un instante. La mentira que tengo en la punta de la lengua, expectante, es amarga y sabe mal. Vuelvo a mirar los exiguos montones de comida que tengo a mis pies: choclo, un saco medio lleno de arroz y una cesta de pan casi vacía. No, con esto no basta.

Una mentira no va a saciar a nadie.

—Nuestras reservas de ciertas provisiones son un poco justas —respondo con una media sonrisa—. Me temo que no hay frijoles, pero…

A mi lado, noto que Catalina, que intentaba acercarme el barril de trigo, se pone tensa y se detiene. Para arrastrar uno de estos barriles suelen hacer falta dos personas, pero logra apañárselas sola… y esto significa que ese barril tampoco está lleno.

La mujer de la fila se queda boquiabierta.

—¿No hay frijoles? ¿No hay comida?

—Esto no es lo que he dicho —respondo con una sonrisa forzada para mantener la entereza en el momento en el que tomo una decisión, la única decisión posible—. Debemos ser precavidos con lo que tenemos. Vamos a proceder de la siguiente manera: a partir de ahora mismo, cada persona recibirá menos de la mitad de su ración habitual, por familia. Sé que no es lo ideal, pero es nuestra única opción si no queremos morir de hambre —digo con rotundidad—. Vosotros elegís.

El murmuro de voces aumenta.

—¿Menos de la mitad?

—Que no es lo ideal, ¿dice?

—Pero ¿cómo no va a quedar comida? —grita una mujer.

Comienzo a tener dolor de cabeza.

—Claro que todavía queda comida… —empiezo a decir.

Sin embargo, las palabras de la mujer llegan al final de la cola y la gente se exalta, clamando y gritando, pidiendo respuestas y reclamando su ración. Agitan cestas vacías al cielo nocturno y sus voces retumban como truenos dentro de mi cabeza. Tengo ganas de huir y acurrucarme en algún rincón, escondida. Sin embargo, si no hago nada habrá un motín en toda regla.

—Insúflales confianza —me dice Catalina entre dientes.

—No les puedo dar lo que no tenemos —susurro. Catalina me lanza una mirada muy seria. Una condesa debería saber mantener el control bajo cualquier circunstancia—. Déjame hacer mi trabajo. Tú ocúpate del tuyo.

—Tu trabajo es mi trabajo —responde con brusquedad.

Los gritos cada vez aumentan más de volumen, resuenan por las paredes y amenazan con derrumbarme.

—¡Comida! ¡Comida! —braman, pisando fuerte el suelo y empujando para entrar.

Siento el aliento de alguien cerca de mi cara, como si fuese un humo denso, y lucho contra el impulso de dar un paso atrás.

Alguien en medio de la muchedumbre grita el nombre del Lobo y siento que mi cuerpo se tensa, rezando para que nadie se le una y empiecen a cantar las alabanzas de ese estúpido personaje. Cada vez que las cosas van mal, inevitablemente alguien menciona al justiciero enmascarado. Menudo estafador.

—El Lobo nos ayudará…

—Siempre logra saquear las arcas de Atoc…

—¡Es el héroe de Incasisa!

Vamos, por favor. Es un hombre escondido detrás de una máscara ridícula. Incluso mi niñera sería capaz de engañar al impostor engreído que se hace pasar por rey. Y eso que la última vez que la vi había cumplido los ochenta.

—¡Queremos que venga el Lobo! —chilla alguien.

—¡Lobo! ¡Lobo!

—¡Basta! —grito con voz potente—. Que nadie ose mencionar su nombre en mi presencia. ¿Está claro? Es un sinvergüenza que se ríe del rey impostor y esta actitud tan imprudente podría implicar la muerte de todos nosotros. Ese justiciero es una persona peligrosa y no es uno de nosotros.

En este momento, alguien lanza una piedra contra una ventana. El cristal se hace añicos y las esquirlas vuelan por todos los lados, reflejando la luz de la luna. Se me nubla la vista y ya no distingo las caras de las personas, tan solo veo mejillas sucias y brazos agitándose al aire, y oigo voces clamando y reclamando al Lobo, al justiciero. Catalina y yo cada vez estamos más acorraladas hasta acaabar encajonadas prácticamente contra la pared.

—Condesa —dice Catalina con mirada desesperada.

Noto la boca seca. No me salen las palabras. Miro hacia la puerta, esperando que Ana aparezca, pero lo único que hay es cada vez más gente empujando para entrar en el edificio.

—Por favor… —susurro.

—¿Qué? ¡Más fuerte!

—Por favor, mantened la calma —digo alzando la voz—. Gritar y romper cristales no servirá de…

Las protestas cada vez son más intensas, suben tanto de volumen que ya ni logro distinguir qué dicen. Me tiemblan las piernas y debo hacer un esfuerzo ingente para tenerme en pie.

Se supone que no ha de ser así. Hace diez años, los ilustres éramos aristócratas de Incasisa, pero de eso ya no queda ni rastro: perdimos nuestras tradiciones y nuestra cultura. Todo. Como si alguien hubiese arrancado esas páginas de un libro. Se acabó ir a la plaza con los amigos para escuchar música en vivo, vestidas en nuestras largas faldas y nuestros bonitos zapatos de cuero. Se acabó pasear por el paseo Cala Cala y admirar las hermosas vistas de La Ciudad, cogiendo higos y melocotones de los árboles.

Esas fiestas de cumpleaños que ya solo pertenecen al reino de los recuerdos, aunque todavía puedo rememorar el sabor de la tarta de nuez recubierta de crema de café y dulce de leche que hacía mi abuela.

El ruido de otra piedra rompiendo un cristal me saca de mi ensimismamiento. El sonido del vidrio haciéndose añicos me pone todavía más tensa y siento que los nervios me van a comer viva. El vacío que noto en la boca del estómago hace que me dé vueltas la cabeza.

Catalina me agarra el brazo suavemente y se pone delante de mí.

—Lo que quiere decir la condesa es que tenemos un plan para conseguir más comida. Por ahora, tenemos bastante y todo el mundo va a recibir su ración habitual.

Le lanzo una mirada de advertencia, pero Catalina me ignora… igual que me ignoran los demás. Sus palabras son un bálsamo. El gentío se tranquiliza y le tienden las cestas, apaciguados, revoloteando a su alrededor como gallinas hambrientas.

—Volved a formar la fila, por favor. Voy a repartiros las raciones y así podréis regresar a casa pronto, meter a los niños en la cama y mañana tendréis comida para vuestras familias.

Se colocan uno detrás de otro, formando una fila, cual pupilos obedientes, y yo me alejo de Catalina cabizbaja. A mí no me quieren. A mí o a las malas noticias, pero lo cierto es que yo no les puedo dar lo que necesitan, así que les doy lo que quieren: a Catalina, su amiga.

Yo no puedo ser su amiga porque se supone que soy su reina.

Catalina destapa el barril que hay a mi lado y coge un puñado de trigo.

—¿Quién va primero?

Distribuye trigo y puñados de maíz en porciones generosas hasta que tan solo queda una ínfima parte de lo que teníamos. Luego, agarra los barriles que contienen las últimas provisiones, los que tan solo se deben abrir en caso de emergencia.

Me hago a un lado, con los puños y la boca cerrados con fuerza. Ni queriendo lograría esbozar una sonrisa amable. Ana suele liderar redadas clandestinas a La Ciudad para robar comida, pero a saber cuándo volverá y podremos conseguir más provisiones. Al ritmo que Catalina está repartiendo las raciones, nos debe de quedar comida para unos pocos días y supongo que Catalina es consciente de la puerta a la cual llamará toda esa gente cuando se percate de que estamos a punto de quedarnos absolutamente sin nada. A la suya no van a llamar, desde luego.

Catalina me mira casi de soslayo, se inclina para alcanzar un bol que había dejado antes a sus pies con un puñado de frijoles, trigo molido y una mazorca de maíz. Su propia ración. Veo como la entrega a la siguiente persona de la fila.

—Necesito tomar el aire —digo, escueta.

Sin mirarla, me dirijo hacia la puerta. La gente se aparta para dejarme paso. Oigo como las esquirlas de cristal crujen bajo las suelas de mis botas de cuero. Ignoro las miradas atentas de todos ellos, pero no puedo evitar percibir su decepción.

Su condesa les ha fallado.

***

Cuando quiero huir de todo, voy al último piso de la torre de la fortaleza situada más al norte, que antaño fue el hogar del ejército de los ilustres, antes de que el arma sobrenatural de Atoc lo destruyera. Tras la revuelta, nos refugiamos entre sus murallas, a la sombra de las enormes torres y arcos de piedra. El baluarte queda protegido por las montañas en la parte posterior y está rodeado de un foso de profundos abismos. Parece que la fortaleza se erija en una isla flotante unida al resto del mundo por un único puente protegido por la magia de Ana. Un puente que tan solo pueden cruzar los ilustres.

Sin embargo, el sacerdote de Atoc bien que lo ha intentado.

Fuera del almacén, las ranas croan y los mosquitos zumban en el sofocante aire de la noche. El calor que desprende la antorcha que empuño me hace sudar la gota gorda. Entre las hileras de tiendas plantadas al lado de la fortaleza hay multitud de hogueras donde la gente prepara la cena y los olores que desprenden cargan todavía más el ambiente. Es aroma de platos simples. Frijoles con arroz, probablemente. Nada parecido a lo que solíamos comer en La Ciudad. Allí degustábamos bandejas a rebosar de silpancho o salteñas, choclo a la parrilla o yuca frita, y luego, de postre, azúcar de caña tostado, jengibre y zumo de mango. La luna brilla en el firmamento, como una joya brillante. Está preciosa.

Dejo atrás los establos, donde veo que Sofía entrena con la espada de su madre. Se la regaló cuando cumplió los dieciocho. Ana estaba tan orgullosa de entregarle su objeto más preciado: la espada que nos había salvado durante la invasión. Y ahora es gracias a su magia que aguantamos, día sí, día también. Ana lo es todo para quienes moramos en este lado del río.

Ana es nuestra general y nuestra madre. Mentora y amiga a la vez. Si ella corre peligro —o algo peor—, ¿cómo vamos a sobrevivir?

Abro la puerta de doble batiente que da al gran salón, una sala cuadrada con largas mesas de madera y una chimenea. En la pared encima de la sucia chimenea hay un escudo que perteneció a una reina ilustre que gobernó Incasisa siglos atrás. Y nuestro grito de guerra, «Carpe Noctem, hijos de la noche», grabado en el arco superior. El techo es alto y las paredes de piedra están decoradas con los tapices que he tejido a lo largo de los años. Muestran estrellas fugaces y algunos presentan unas nubes esponjosas tan realistas que podrían irse flotando. El cielo y el firmamento, la luna y las estrellas: el orgullo de los ilustres.

Subo por la escalera de caracol, acariciando la pared áspera con la punta de los dedos. Las botas hacen un ruido sordo al pisar la piedra. En lo más alto me espera una pequeña estancia redonda donde no hay más que un cesto de lana blanca de llama y un robusto telar de madera que me regaló mi niñera llacsana. Nunca la volví a ver después de que Atoc nos echara de nuestra propia ciudad.

Y desde entonces han pasado diez años. Demasiado tiempo.

El telar está colocado junto a una ventana en arco. Está lo suficientemente cerca como para que lo bañe la luz de la luna, pero suficientemente lejos como para que no me dé vértigo. Es un lugar apartado de todo el mundo para que pueda tejer sin distracción alguna.

Siento un hormigueo en mis dedos. Siento que quiero tejer. No: lo necesito.

Con el corazón palpitante, agarro un ovillo de lana blanca y hago nudos en las pinzas superior e inferior. Una vez la urdimbre está bien colocada, voy a por más lana. Empiezo por la parte superior, tejiendo la trama, ahora por arriba, ahora por abajo, dando forma a un atardecer moteado de luces con forma de rombo.

A medida que voy trabajando, la luz de la luna se mueve a mi alrededor, cada vez más brillante, como espiando por encima de mi hombro para observar lo que hago. Pierdo de vista a mis propios dedos, que se mueven constantemente de izquierda a derecha y vuelta atrás. Cuando termino de tejer las luces resplandecientes, llega la hora del toque final, el toque mágico. El que tan solo yo puedo darle.

El hilo de Luna.

Siento un escalofrío en las puntas de los dedos y alcanzo un rayo de luz de Luna. Se desliza por entre mis manos, como si hubiese metido el brazo por la manga de un jersey. El rayo se inclina y se vuelve elástico y suave, doblándose y retorciéndose a medida que se alarga.

Me quedo sin aliento. No importa las veces que use la luz de Luna para tejer hilo; siempre logra sorprenderme. El brillo de la magia recorre todo mi ser, hechizando toda mi alma.

Creo una trama con el hilo centelleante, lo paso por arriba y por abajo una y otra vez, hasta dar vida a un cielo estrellado. A medida que voy tejiendo, la luz de Luna se convierte en polvo y cae al suelo de piedra como si fuesen copos de nieve.

Tras lo que parecen ser unos meros minutos, delante de mí aparece un tapiz titilante, una obra argentada que ilumina la pequeña estancia. A mis pies se han acumulado montoncitos de polvo de Luna, como si de repente me encontrara en una cumbre nevada. Noto el cuello y los hombros rígidos, así que probablemente haya vuelto a perder la noción del tiempo. Sin embargo, es un dolor que vale la pena sufrir. Mientras estoy tejiendo, todos los problemas se desvanecen: no me preocupo por Ana, ni por la escasez de comida, ni por los malditos llacsanos. Agarro de nuevo el hilo para terminar la última línea de la trama.

En este momento, oigo unos pasos acercándose. Mi cuerpo se pone tenso, preparado para el enfrentamiento inminente.

—Es precioso —dice Catalina desde la puerta—. Creo que es uno de los más bonitos que has hecho. Y ya es decir. El hilo de Luna… —Su voz está llena de nostalgia.

Me giro hacia ella.

—¿Se terminó la comida?

Catalina niega con la cabeza y entra en el cuarto.

—¿Cuánto nos queda? —pregunto.

—Suficiente para unos días más —responde, evitando mirarme.

Aguanto la respiración un largo instante para obligarme a contener el enfado. Es un truco que me enseñó Ana para controlar mi temperamento. Ella nunca pierde la calma y siempre piensa en soluciones prácticas. Siempre he admirado cómo gestiona las malas noticias, más allá de lo terribles que sean. Si por mí fuera, ya le habría lanzado el telar a algo… o a la cabeza de alguien. Preferiblemente a la de un llacsano.

Espiro lentamente.

Catalina se acerca y se inclina sobre el tapiz. La luz plateada le ilumina el rostro. La gente dice que parecemos hermanas: tenemos el pelo ondulado y los ojos oscuros, la piel color oliva y las cejas arqueadas y pobladas. Hay días en los que me gusta fingir que somos realmente hermanas, pero ahora mismo lo único que quiero es seguir enfadada con ella por ponernos en una situación límite. Alrededor de la fortaleza viven trescientos ilustres desplazados, alojados en hileras e hileras de tiendas. Sus hogares cubren prácticamente todo el terreno y no hay espacio para cultivos.

Suspiro. La conozco y sé que hizo lo que creyó mejor, pero maldita sea…

—Vamos a morir de hambre, Catalina.

—Valoro mucho todo lo que estás haciendo —habla con el mismo tono de voz que usa para calmar a los niños nerviosos—. Lo digo de corazón. Pero tienes que confiar en mí.

Levanto las manos porque no hay nada que yo pueda hacer para solucionar nuestros problemas.

Yo no debería estar aquí. No soy la condesa de verdad.

Catalina lo es.

—Tú mandas —respondo—. Yo me limito a fingir que sé lo que hay que hacer.

Enfadada, agarro la lana que ha sobrado y hago un ovillo con el largo hilo.

—Ana regresará y organizará una redada a La Ciudad, ya lo verás. Robará suficiente comida como para poder aguantar meses. Sé lo que me hago y tú deberías confiar en ella. Siempre me ha cuidado. A las dos, a ti y a mí.

—Entonces, ¿dónde está? Ana dijo que estaría fuera tres días y ya suman cuatro. Deberías haberme dejado ir tras ella, o al menos deberías haber dejado que fuera Sofía. —Alzo la voz—. Tal vez ha caído prisionera del sacerdote de Atoc. ¿Se te ha pasado por la cabeza?

—Basta —me corta Catalina—. Basta, ¿vale? Esto no sirve de nada, Ximena.

Se me pone la carne de gallina en los brazos. No ocurre muy a menudo que alguien pronuncie mi nombre verdadero en voz alta. Hace diez años, cuando Ana me trajo a la fortaleza, me intercambió con Catalina a espaldas de todo el mundo.

Los padres de Catalina habían sido protectores, restringían sus apariciones en público y mantenían su círculo social limitado a la familia. Sin embargo, todos murieron durante la revuelta. Entonces, cuando Ana me vistió con la ropa de la condesa, nadie cuestionó mi identidad. Creyeron que yo era su heredera, su última esperanza para recuperar el trono. Escondida y a salvo de Atoc.

Yo me convertí en Catalina y Catalina se convirtió en Andrea. Sofía y Manuel, los dos hijos de Ana, son los únicos que conocen la verdad, pero se acostumbraron a llamarme Condesa, como todos los demás.

—El sacerdote de Atoc continúa intentando cruzar el puente con sus secuaces —continúo—. No puedes gastar las reservas de emergencia porque son precisamente para las emergencias. Si los llacsanos logran cruzar el puente, deberemos aguantar con lo que tengamos.

Los labios de Catalina se convierten en una línea fina y pálida.

—Baja la voz o te oirá todo el mundo. La magia de Ana seguirá repeliendo al sacerdote.

Mientras Ana siga viva, claro está. Me dejo caer encima del taburete y me paso las manos por el pelo. Cuando Ana me contó cuáles eran sus planes para infiltrarse en La Ciudad, me opuse rotundamente. El lugar está infestado de guardias del rey impostor. Y para Ana también han pasado los años. Sin embargo, corre el rumor de que su arma más temible, la Estrella, ha desaparecido y, si los rumores son ciertos, no habrá mejor momento para acabar con los llacsanos que ahora.

Quise ir con ella, pero se negó. La discusión de siempre: mi trabajo está muy claro. Cuando era pequeña, ser la doble de la condesa parecía más llevadero que deambular por las calles y vivir entre aquellos que habían asesinado a mi familia y habían destruido mi hogar. Pero no era consciente de lo que implicaba: renunciar a mi propia identidad.

Proteger a Catalina es un honor y si fuese necesario daría mi vida por ella. Y más allá de mi deber y de todos los años que he vivido fingiendo ser otra persona, la quiero. La quiero como a mi hermana, como mi futura reina.

Sin embargo, hay amores un tanto incómodos.

Rezo a Luna en silencio, pidiéndole que Ana vuelva. Si ha desaparecido la Estrella, alguien tiene que ir a investigar. Nadie conoce La Ciudad mejor que Ana, aparte de Manuel, que partió hasta los confines de Incasisa en busca de aliados, algo más bien escaso. La mayor parte de las tribus se mantienen fieles al rey impostor y las pocas que no, no se atreven a rebelarse contra él. A pesar de ello, Ana sigue mandando a Manuel a todos los rincones del reino. Es así de testaruda. Un rasgo que nos ha mantenido con vida durante todo este tiempo.

Catalina tiene razón. Ana lo conseguirá. No hay otra opción.

—Tengo que ir a leer las estrellas —dice Catalina—. Tal vez anuncien algo sobre Ana.

Hago una sonrisa forzada. Hay que animarla.

—Buena suerte. Dame un minuto y estaré contigo.

Cuando se va, termino de tejer la última fila de la trama, ato las hebras para que no se deshaga y cuelgo el tapiz en la pared. Después, ordeno la estancia. Vuelvo a colocar la lana sobrante en el cesto y los hilos, en mi bolsillo. Recojo el polvo de Luna que ha caído al suelo mientras tejía y lo meto en una bolsa de tela que siempre tengo a mano. Quien inhala este polvo queda sumido en un sueño profundo en el que no hay espacio para las fantasías. Desgraciadamente, yo soy inmune.

Suspiro y me dirijo hacia la habitación que comparto con la condesa. En la fortaleza, el mobiliario es más bien exiguo y cualquier cosa que hagamos sirve como decoración. Una cama estrecha, una cómoda, una mesilla de noche y una almohada. La pintura blanca de las paredes ha adquirido un tono grisáceo.

Catalina se asoma por la ventana, casi a punto de caerse, con un telescopio de bronce en las manos. Se asoma todavía más y me obligo a no abrir la boca porque se reiría de mí por asustarme. La magia de los ilustres proviene del cielo nocturno, del firmamento, y se manifiesta de distintas formas y a distintas edades. En algunos casos, la magia resulta en nimiedades como, por ejemplo, tener la capacidad de permanecer en vela toda la noche. A Manuel, la luz de Luna le confirió la capacidad de disponer de una vista más aguda una vez que el sol se esconde detrás del horizonte. Sofía puede iluminar los rincones más oscuros. Otros controlan las mareas y muchos de los guerreros de nuestro ejército se vuelven más feroces durante la noche, como si de aves rapaces nocturnas se tratara.

Mi habilidad es que puedo tejer con la luz de Luna y Catalina es capaz de leer las estrellas, de leer las constelaciones que centellean a lo lejos, por encima de nosotros. Es capaz de observar lo más profundo del firmamento y ver líneas cambiantes y titilantes. Un vidente ilustre bien entrenado es incluso capaz de descifrar los mensajes que esconden los astros, pero requiere de años de estudio y del beneplácito de Luna.

Solíamos contar con una vidente que nos guiaba a la hora de tomar grandes decisiones, pero la última persona capaz de leer bien las estrellas perdió la vida en la revuelta. Ahora tan solo nos queda Catalina y sus predicciones raramente se cumplen.

—¿Ha habido suerte?

—Tal vez —responde Catalina entornando los ojos mientras observa el cielo nocturno—. No lo sé. Probablemente no sea nada.

No ha habido suerte, vamos. Se gira hacia mí, abatida.

—¿Por qué es tan difícil? Incluso cuando veo algo que podría servirnos, tengo demasiado miedo de compartirlo con los demás. ¿Y si me equivoco?

—Cada vez te saldrá mejor —respondo, reclinándome contra el marco de la puerta.

—¿Cómo lo sabes? —pregunta con un bostezo, frotándose los ojos.

—Porque la práctica hace al maestro, ¿no? —Levanto la barbilla en dirección a la puerta—. Creo que ya has tenido suficiente por hoy. Vamos a dormir. Te he traído polvo de Luna.

Catalina se coloca el telescopio debajo del brazo y sonríe agradecida. Me dejo caer encima de la cama.

—Quiero dormir hasta tarde, no me des patadas, eh.

Catalina se ríe y se acurruca a mi lado.

—¡Si tú siempre me robas la manta!

—Y tú tienes la única almohada de toda la fortaleza.

Me golpea en el hombro y yo agarro la almohada que tiene debajo de la cabeza, se la quito de un tirón y pretendo darle un almohadazo en toda la cara. Catalina se ríe y logra esquivarlo.

—¡Devuélveme mi almohada, campesina! —grita.

Me mofo de ella y la ataco de nuevo con la almohada. Esta vez, Catalina logra agarrarla con un resoplido exagerado y se esconde debajo de la manta, fingiendo estar enfadada. Todo momento que nos haga olvidar cuál es el papel que debemos interpretar es bienvenido. A fin de cuentas, no soy la única que debe renunciar a su propio nombre.

Extiende los brazos, ocupando toda la cama, y reprimo las ganas que tengo de echarla fuera, pero nos quedamos sumidas en un silencio agradable, con la vista fija en el techo, ensimismadas. No puedo olvidar la imagen de los barriles vacíos.

—Tienes razón —dice Catalina—, es raro que todavía no haya regresado.

Me giro hacia ella y saco la bolsita de polvo de Luna que llevo en el bolsillo.

—Ahora intenta no pensar en ello —respondo ofreciéndole la bolsita—. ¿Estás preparada?

—No lo malgastes conmigo. Puedo intentar dormir sin esto.

La miro con las cejas arqueadas.

—No se va a agotar. Puedo hacer más.

—¿Cuánto tiempo vas a tener para tejer cuando llegue el momento de buscar comida? —pregunta sin mirarme a los ojos.

—Catalina…

—Lo siento. —Su voz se quiebra—. Sé que he metido la pata. Es que me da pena que las raciones sean tan irrisorias. Lo siento.

Entiendo que puede ser muy tentador poder dar consuelo, por poco que sea. Catalina es la condesa, pero al mismo tiempo no puede serlo. Al menos públicamente. Así que lo compensa ayudándome y hablando por mí, aportando tanto como puede de su persona.

Le rodeo los hombros con el brazo y la estrujo con cariño. Desgraciadamente no puedo dar respuesta a sus preguntas, pero lo que sí puedo hacer es ayudarla a dormir.

—Intenta descansar un poco, ¿quieres? Usa un poco de polvo de Luna.

Asiente con la cabeza.

Soplo un poco del polvo brillante delante de su rostro y hace efecto casi instantáneamente. Se le cierran los párpados y se acurruca en la almohada, dormida.

Parece tan joven cuando duerme. Estiro un poco la manta para que quede bien tapada, hasta la barbilla, y luego cierro los ojos. Ojalá el polvo también surtiera algún efecto en mí. No me puedo quitar de la cabeza a Ana y los barriles de comida medio vacíos. Dependemos tanto de Ana. Ella es quien lidera la resistencia, quien protege nuestra fortaleza y nos mantiene con vida. Y ahora cuenta con que vamos a mantener las cosas en orden hasta que regrese.

Tengo la sensación de que prácticamente no he tenido tiempo ni de cerrar los ojos cuando, de pronto, alguien golpea la puerta con fuerza. A mi lado, Catalina se sienta en la cama y se frota los ojos. La pesada puerta de madera se abre y entra Sofía vestida para el combate con una túnica de manga larga y un cinturón ancho de cuero del que cuelga su espada. Lleva unas botas de cuero raídas en las que me consta que guarda puñales escondidos.

—Espero que hayas traído café —balbuceo—. Mucho café. Con azúcar.

—No queda azúcar —responde Sofía.

Por supuesto que no.

—¿Por qué te has levantado de madrugada? ¿Hay alguna sesión de entrenamiento de la que no se me ha informado? —pregunto.

Sofía, con una mirada seria y sombría, se dirige hacia la ventana.

—El enemigo está en camino. Se encuentra justo al otro lado del puente.
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Salto de la cama como si en vez de un colchón fuese una brasa.

—¿Cuántos son? ¿Han cruzado el puente?

Tal vez la magia de Ana ya no… Sofía alza una mano.

—Estos llacsanos no son guerreros. Nos piden permiso para cruzar el puente porque traen un mensaje de Atoc.

—¿Piden permiso? —pregunto extrañada.

Desde la revuelta, ni un solo llacsano se ha dignado a pedir permiso para acceder a la fortaleza de los ilustres. Algunas veces han exigido poder entrar, otras el sacerdote de Atoc ha intentado cruzar el puente usando su magia de sangre con la esperanza de poder obligar a algún ilustre despistado a que le enseñara el camino.

—Condesa, ¿qué quiere hacer?

Abro la boca para responder, pero entonces me percato de que no se está dirigiendo a mí, sino que Sofía está mirando a Catalina.

Siento que se me tensa la mandíbula. Yo no tomo ninguna decisión. Me limito a ejecutarlas. En mi cabeza, la voz de Catalina sobresale por encima de todas las demás y determina lo que pienso y a veces incluso cómo me siento. Soy perfectamente consciente de cuál es mi papel, pero a veces es duro. Yo también querría que me escucharan. A veces, cuando mi temperamento logra sacar lo mejor de mí, me siento secretamente complacida. Este es mi auténtico yo.

—¿Ha regresado tu madre? —pregunta Catalina toqueteando inquieta el borde de la manta.

—Todavía no —responde Sofía con una mirada lúgubre.

Frunzo el ceño. Esto no es bueno. No lo es en absoluto.

—¿Hay noticias de Manuel? —pregunta de nuevo Catalina con voz esperanzada.

Pero Sofía niega con la cabeza.

—Hace meses que no sé nada de mi hermano.

—Esto no tiene ningún sentido. Debemos mandar a alguien para que vaya a buscarla… a los dos, a buscarlos a los dos —intervengo—. ¿Cuánta gente partió con Ana?

—Cuatro. Ya di la orden de que saliera un grupo a buscarlos.

Sofía se pasa la mano por el pelo. Un gesto muy habitual en su madre.

—Bien —dice Catalina.

Inspira profundamente. Deja tranquilo el borde de la manta y se sienta con la espalda bien recta. Cuando habla, no le tiembla la voz.

—Que entreguen las armas. Dejad que crucen el puente. Cuando alcancen nuestro lado, podéis quitarles la venda de los ojos. Escucharemos su mensaje y decidiremos cómo proceder una vez Ana haya vuelto.

—¿Estás segura? —le pregunto.

Hay mil cosas que pueden salir mal. Nunca antes hemos dejado que un llacsano cruzara el puente. ¿Y si es una trampa?

—Quiero saber qué mensaje traen —responde Catalina y arquea una ceja mirando a Sofía—. Es mejor saber qué quiere Atoc, ¿no crees?

Sofía asiente.

—Nosotros somos muchos más. Creo que mi madre tomaría la misma decisión.

Al oír mencionar a Ana, la expresión de Catalina se vuelve más serena.

—Ocúpate de ello, Sofía.

Sin mirar atrás, Sofía desaparece en un abrir y cerrar de ojos.

La idea de hablar con llacsanos me revuelve el estómago. Si fuese al revés, Atoc nos cerraría la puerta en las narices. O algo peor. Las mazmorras del impostor han visto morir a muchos espías ilustres. Muertos de hambre, de soledad y de oscuridad. No hay mensaje que valga el riesgo que conlleva.

Sin embargo, ese ha sido el deseo de la condesa.

—Elige lo que quieres que me ponga. Que sea más bien austero.

—Ojalá pudiera reunirme con el mensajero.

Sopeso la posibilidad de clavarle una de sus horquillas.

—¿Y echar por la borda el trabajo de todos estos años? Soy tu doble.

Al pronunciar estas palabras, de repente me siento inquieta. Es una situación realmente peligrosa. Para Catalina sin duda, pero también para mí.

Catalina cruza los brazos delante del pecho. En el fondo sabe que tenemos que ser precavidas. Cuando los llacsanos tomaron la ciudad, el usurpador mandó encontrar el último miembro del linaje real ilustre y buscaron por todo el reino de Incasisa. Sin embargo, para entonces, Ana, la capitana de la Guardia Real, había escondido a Catalina dentro de la fortaleza, lejos de las miradas fisgonas de ilustres y llacsanos por igual. En esos tiempos, Ana no se fiaba de nadie, pues la gente estaba demasiado desesperada.

Siento que la ira fluye por mis venas. Atoc desató un terrible terremoto que destruyó los barrios ilustres de La Ciudad, asesinó a la tía de Catalina —la reina ilustre— y también a mis padres. Luego, se sirvió de la Estrella para invocar un ejército de fantasmas que lo arrasaron todo. Murieron miles de ilustres, chillando y suplicando, abandonados. El horror de la masacre no ha menguado con el tiempo.

Quiero que sea la condesa quien ocupe el trono de Incasisa y haría cualquier cosa para que así fuera: luchar, robar, mentir o matar. Por terrible que fuese, lo haría si sirviera para ver a Catalina en el trono. Si sirviera para acercarnos a la vida que me gustaría tener, una vida en la que no tuviese que fingir ser la condesa y blandir cada día la espada en los entrenamientos. Yo quiero dedicarme a tejer tapices, aprender a cocinar y explorar Incasisa.

Atoc es lo único que me lo impide.

Catalina me observa con la cabeza ladeada.

—Parece que vayas a matar a alguien.

—¿A qué te refieres?

—Tu expresión… es feroz. ¿Qué ocurre?

Muevo la cabeza. Debo centrarme en el presente, en proteger a nuestra futura reina.

Los ojos oscuros de Catalina se posan en los míos. Nunca hemos hablado de las consecuencias de intercambiarnos los papeles porque tengo miedo de lo que podría salir por mi boca. Me pregunto si Catalina es consciente de la rabia contenida que llevo dentro.

—Ponte la falda blanca y el cinturón trenzado —dice, suspirando.

—Te prometo que te lo contaré todo. Cada palabra, cada detalle. Pero debes quedarte al margen. Repasa tus anotaciones sobre las constelaciones, por ejemplo. Mejorar tu don…

—Qué curioso —añade con sarcasmo—. Da la casualidad que tiene que ser de noche.

Pienso en otra cosa.

—Pues piensa en cómo podemos atraer al Lobo a la fortaleza.

Se le iluminan los ojos y hago una mueca burlona. Ni siquiera ella queda impasible ante las espectaculares actuaciones del justiciero. Vamos a ver: si realmente estuviese de nuestra parte, ¿por qué no nos ha visitado ya? Lo único que sé es que se está riendo del rey en su cara y nada tiene que ver esto con la revolución que nosotros planificamos. La revolución para la que llevo entrenando cada día de mi vida.

Me quito el pantalón y la túnica, que me llega a la altura de las rodillas, y me visto con el traje ilustre. Catalina me coloca un collar con cuentas de plata alrededor del cuello y me ato las cintas de las únicas sandalias que tengo alrededor de los tobillos.

La condesa me hace girar para ponerme delante de un espejo de cuerpo entero medio descascarillado. Catalina observa mi reflejo y las comisuras de su boca se tuercen en una mueca triste. Miro lo mismo que ve ella: una joven de pelo rebelde y ondulado, el rostro sin maquillar y los hombros ligeramente encorvados. Intento imaginar qué aspecto tendría si llevara la ropa sencilla que se pone Catalina para convertirse en Andrea, la criada de la condesa.

Intento imaginar quién sería si no fuese su doble. Si es que tal persona existe.

Rápidamente, me recojo el pelo en un moño, me pellizco las mejillas y me giro hacia Catalina.

—Esto es lo que hay.

—¿No vas a peinarte un poco?

Lo dice como si fuese a recibir al mensajero de Atoc como Luna me trajo al mundo.

—Ya me recogí el pelo.

Agarro la espada que hay apoyada en el tocador. No es que me dé igual mi aspecto, pero es que me siento ridícula disfrazándome así. Tal vez algún día podré ponerme una falda sin fingir que soy otra persona. Tal vez algún día pueda ser yo misma.

Me acerco a la ventana para ver por dónde va el mensajero. La brisa hace ondear las cortinas descoloridas y la llovizna me rocía la cara. Al asomarme, siento que se me revuelven las tripas, como siempre… Estamos en un tercer piso y me da la sensación de que el patio está en el fin del mundo.

Me cubro los ojos para que no me los moje la lluvia. El mensajero monta una yegua gris moteada y va acompañado de doce soldados. Cierro la mano alrededor de la empuñadura de la espada y el peso del arma me tranquiliza. El grupo cabalga hacia la fortaleza a paso firme y con ademán arrogante, como si ellos fueran dueños de todas estas tierras y de la gente que las habita.

Catalina está a mi lado, las manos en las caderas.

—¿Qué mensaje crees que trae?

—Desde luego no nos invitará a tomar el té —respondo escuetamente.

—Por lo menos no mandó al sacerdote —manifiesta Catalina con esperanza.

El mensajero y sus acompañantes cruzan la puerta de hierro y entran en el patio de armas. Se detienen al lado de la fuente y profieren exclamaciones de emoción. El grupo entero descabalga y se acerca al agua, que llega por un acueducto que la trae de la anhelada fuente de la montaña. Tras la revuelta, Ana destruyó el tramo de acueducto que llega hasta La Ciudad y todas las fuentes del lugar se secaron, lo que no hizo más que empeorar la situación en una región totalmente azotada por la escasez de agua. Ana tenía la esperanza de darles donde más doliera… y luego asestarles el golpe de gracia cuando estuviesen completamente debilitados.

Nuestros guardias empuñan las armas y rodean a los llacsanos. El mensajero, vestido con un chaleco de rayas de colores vivos y pantalones negros, inclina ligeramente la cabeza hacia atrás y mira hacia nuestra ventana. Me aparto para esconderme y empujo a la condesa hacia las sombras.

—Parece una bestia —dice Catalina.

—Voy a bajar. Mandaré a alguien a por ti cuando sea seguro.

Paso como un rayo por su lado y cierro la puerta a mis espaldas. No quiero ver la tristeza que destilan sus ojos.

Mis piernas me llevan solas escaleras abajo hasta llegar al gran salón. Intento mantener el paso ligero sobre el suelo de piedra, tratando de olvidar el escozor de las cintas de cuero demasiado apretadas alrededor de los tobillos.

Tengo el corazón desbocado. ¿Qué quiere Atoc? La paz seguro que no. Inspiro profundamente para intentar tranquilizarme. Lo último que deseo y lo último que me conviene es mostrar cualquier signo de debilidad.

Enderezo la espalda y empujo los dos batientes de la puerta que da al patio. La lluvia cae suavemente encima de mis hombros.

Al verme, todo el mundo guarda silencio, ilustres y llacsanos por igual. Sofía se aparta para que pueda dirigirme a los llacsanos, pero ordena a los guardias que estrechen el círculo alrededor del enemigo y los rodean sin dejarles casi espacio. Las lanzas que llevaban están amontonadas a sus pies. Todos llevan sandalias y túnicas holgadas debajo de chalecos de colores vivos. No están vestidos para luchar. Por fortuna, el resto de ilustres no puede acceder al patio de armas. Probablemente sea cosa de Sofía porque tiene más bien poca paciencia con las visitas inoportunas.

Varios arqueros vigilan desde las ventanas de las torres de piedra blanca que flanquean la entrada de la fortaleza. Nunca he estado en el último piso de esas torres, pero Catalina dice que desde allí se puede vislumbrar La Ciudad.

Sofía se coloca a mi lado.

—Condesa.

Asiente con la cabeza y le devuelvo el gesto, agradecida de que esté aquí conmigo.

El llacsano que lidera el grupo da un paso al frente.

Es el mensajero.

—Buenos días, señorita —saluda—. Su majestad el rey Atoc, soberano de las cumbres y de la jungla y de las tierras que se extienden entre ambos, le manda recuerdos… y un mensaje.

El mensajero se detiene y arquea las cejas, expectante. Mira detrás de mí, hacia la puerta, como si quisiera cobijarse de la lluvia y anunciar el mensaje dentro de la fortaleza. Hago una mueca. Antes muerta que ver a un llacsano cruzar el umbral de esa puerta. ¿Qué va a ser lo siguiente? ¿Que le enseñemos la fuente de la montaña?

—¿Y bien? —Intento que mi voz salga lo más neutra posible.

—Su Alteza Real, el espléndido soberano de todas las tierras…

—Vayamos al grano —lo interrumpo con brusquedad—. ¿Cuál es el mensaje?

Uno de los llacsanos murmura haciendo un gesto de desaprobación. Lanzan miradas furibundas a los ilustres que vigilan todos y cada uno de sus movimientos. Algunos de ellos se ponen a susurrar en su lengua, un idioma ancestral.

La verdad es que no me importa ni lo más mínimo lo que esa gente piense de mí.

Entonces, el mensajero frunce el ceño.

—El rey te quiere como esposa.

Suelto una carcajada.

Nuestros guardias enfurecen y estrechan todavía más el círculo, gritando y maldiciendo a los llacsanos. Sofía mira fijamente al mensajero, desenfunda la espada y la apunta directamente al corazón del llacsano. Una de nuestras guardias saca una flecha de su aljaba y apunta al más alto de los llacsanos. No puedo evitar mirar por encima del hombro en dirección a nuestra habitación, esperando que Catalina haya oído esta propuesta totalmente intolerable. Sospecho que reírme no era lo mejor que podía hacer. Es el tipo de reacción que no le gusta nada a Catalina.

—Has hecho el viaje en vano —respondo—. Nunca seré su esposa.

—Esta era solo la primera parte del mensaje. Debe estar en el castillo al anochecer a más tardar. Sola. De lo contrario, los ilustres que capturamos serán ejecutados. Uno a uno. —Se inclina hacia delante y habla como quien no quiere la cosa—. Me consta que echáis en falta a cierta general y a sus soldados, ¿no es así?

Ana.

El dolor que siento en el pecho se vuelve tan punzante que casi no puedo respirar.

Lanzo una mirada a Sofía y veo que se lleva el puño a los labios y ahoga un grito de rabia.

Maldito cabrón. Cierro el puño y reprimo las lágrimas que se me han formado en los ojos.

—¿Dónde están?

—En las mazmorras del castillo. O en la prisión. O tal vez en alguna finca solitaria —responde encogiéndose de hombros—. La verdad es que no lo sé. Lo que sí sé es que están fuera de vuestro alcance, pero vamos a perdonarles la vida tan pronto como se convierta en la esposa de Su Majestad.

El mensajero se da la vuelta para marcharse por donde ha venido y hace una señal a sus compañeros para que recuperen las armas. Nuestros guardias se apartan para dejarlos ir, pero, entonces, el mensajero se detiene. Me mira por encima del hombro y me dedica una sonrisa mezquina.

Esa sonrisa me devuelve a la realidad.

Y las palabras salen de lo más profundo de mi ser:

—Matadlos. A todos.

Los llacsanos prácticamente no tienen tiempo de percatarse de lo que ocurre a su alrededor. Nuestros guardias atacan sin piedad y yo me giro de espaldas, con Sofía pisándome los talones, y me dirijo hacia la puerta. Detrás de mí, el sonido del acero y los gritos horrorizados del mensajero y sus acompañantes me retumban en el cerebro.

Siento tanta furia que ojalá hubiese podido dar la orden dos veces.
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Catalina, en silencio y con expresión sombría, está sentada delante de mí al otro lado de una de las mesas rectangulares de madera que hay en el gran salón. La estancia está vacía salvo por nosotras dos. Yo estoy inquieta y sentada en un taburete que se tambalea ligeramente bajo mi peso. Catalina toquetea la manga de su camisa de algodón y evita mirarme a los ojos.

—Vamos, dilo —suelto.

Me lanza una mirada glacial.

—Menudo momento para perder los estribos. A quién se le ocurre ordenar que acabaran con ellos.

Casi me ahogo de la rabia.

—Tienen a Ana y al resto secuestrados. ¿Tú qué habrías hecho? ¿Ofrecerles que se quedaran a desayunar? ¿Que se sentaran aquí con nosotras e invitarlos a huevos y a café, sin azúcar, claro, porque no tenemos, y comer todos juntitos como…?

—Desde luego no habría sido tan impulsiva —me corta—. No tienes ni idea de quién era ese mensajero. No sabes qué cargo ostentaba en la corte. Entiendes a lo que me refiero, ¿verdad? Tal vez acabas de asesinar a un miembro de la familia de Atoc.

Intento mantener la poca dignidad que me queda y elijo mis palabras con cautela y con la espalda recta.

—Estamos en guerra.

Estamos en guerra desde el día en el que Atoc descendió de las montañas con sus terremotos y el ejército de fantasmas para destruir todo y a todos a su paso.

—No todas las guerras se pueden ganar empuñando una espada —responde suavemente.

No tengo tiempo para esto. No quise parecer débil y elegí enfrentarme a ellos con dureza. Hice lo correcto.

—Sofía irá contigo —afirma la condesa—. Para protegerte. A saber lo que te vas a encontrar, sobre todo después de lo que acabas de hacer.

—Es demasiado peligroso —murmuro intentando esconder mi rubor. Tal vez sí fui un poco imprudente.

—Ana querría que Sofía te acompañara —añade Catalina tirando de un mechón de la melena—, pero debes decidirlo tú. No puedo creer lo que está pasando. Es tan imprevisible todo. Será imposible leer las estrellas.

Tamborileo con los dedos encima de la mesa y me mezo de un lado a otro encima del taburete. Siento que Catalina y yo cada vez nos alejamos más, como si la mesa se estirara como una goma.

—Es lo mejor que podemos hacer —digo midiendo mis palabras—. De este modo estaré dentro del castillo.

—Serás una espía… como Ana —afirma Catalina.

—¿Y…?

—Es arriesgado. ¿Y si resulta que te casan con un rey de mentira?

Hago un gesto de desdén con la mano.

—Es un presuntuoso. Pasarán meses hasta que todo esté a punto para la boda. Querrá una ceremonia, festejos que durarán semanas y seguro que mandará traer a dignatarios del extranjero para que admiren sus riquezas. Piensa que hay que preparar la comida y las invitaciones, acondicionar el castillo para acoger a todos los invitados. Además, tendrán que coronar a la nueva reina. Como mínimo serán seis meses, si no más. Nunca hemos tenido ni tendremos una oportunidad como esta para acceder al castillo.

—Seis meses no es mucho.

—Es suficiente. —Extiendo una mano por encima de la mesa—. Y si la Estrella ha desaparecido…

Catalina me agarra la mano.

—Ximena, yo lo vi.

—¿El qué?

Su voz apenas es un murmuro.

—Creo que las estrellas han intentado avisarme de que había desaparecido la Estrella. Sigue estando en el castillo, pero Atoc ya no la lleva encima. Pero ¿por qué? ¿Para mantenerla a salvo?

Exhalo lentamente. Si la Estrella sigue en el castillo, pero Atoc no la lleva encima, tal vez pueda averiguar qué ha ocurrido… o incluso hacerme con ella. Si tan solo lográramos poder controlar el ejército fantasma…

Siento que dentro de mí brota un atisbo de optimismo, pero no dejo que florezca excesivamente. No es la primera vez que sus predicciones me han dado falsas esperanzas.

—Lo siento —dice Catalina encogiéndose de hombros, abatida. Suelta mi mano—. Quise decirte algo ayer por la noche, pero no confiaba en que mi visión fuese real. Sigo sin saber hacerlo. —Vuelve a toquetearse las puntas de la melena y cierra los ojos con fuerza—. Debería ser yo quien fuese.

Extiendo de nuevo la mano y la coloco suavemente encima de su muñeca. Catalina sonríe, pero su mirada es triste. Entonces me doy cuenta de que tiene miedo por mí. Quiero animarla, decirle que todo irá bien, que regresaré y que lo haré con la Estrella, pero no abro la boca. Ambas sabemos que sería una mentira.

Y, sea como fuere, aquí yo soy un personaje secundario. Lo que está en juego es el reino de Incasisa. Nuestro pueblo. Ella, Catalina.

—Tú eres nuestra única esperanza —le digo—. Lo sabes perfectamente bien. Mantente al margen hasta que podamos abrirte camino hasta el trono.

—Casarme con el impostor me llevaría directa al trono.

Me quedo boquiabierta.

—Es así —continúa—. Una vez allí, podría…

—¿Qué podrías? ¿Matarlo? —le pregunto con voz cortante.

Precisamente ella habla de matar al rey. La chica que sigue entrenando con una espada de madera, una espada de mentira. Fue Ana quien le enseñó lo más básico de empuñar una espada, y con básico me refiero a que sabe distinguir la hoja de la empuñadura. Catalina siempre prefirió dedicarse a la planificación y a la estrategia de nuestra rebelión. ¿Qué suministros vamos a necesitar? ¿Cuál sería el momento oportuno? ¿Cómo podemos evitar víctimas entre nuestras filas?

Todo lo que sea luchar y ensuciarse las manos me lo deja a mí.

—De acuerdo. Ve —dice, finalmente.

Me obligo a mantener una expresión neutra. ¿No confía en mí? La razón de fingir ser otra persona todos estos años no es otra que la misión que tenemos ante nosotras. Es el motivo por el cual renuncié a que me llamaran por mi nombre. El motivo por el cual he pasado incontables horas entrenando y por el cual acepto vivir entre los muros que me aprisionan. Nunca tendremos una mejor oportunidad. Yo misma nunca tendré una mejor oportunidad para vengar a mis padres, para que Ana esté orgullosa de mí, para dejar atrás esta guerra y poder vivir mi propia vida de una vez por todas.

—Buscaré la forma de comunicarme contigo cuando llegue —digo con voz firme.

—Usa tu don para tejer —responde—. Tus tapices siempre han contenido mensajes secretos.

No era consciente de que se hubiera fijado tanto.

—Pero ¿en qué momento Atoc me dejará mandar un tapiz a la fortaleza?

Catalina resopla.

—No lo sé, pero tiene que haber alguna manera —contesta.

¿La hay? Le doy vueltas, pero nada de lo que se me ocurre es factible… hasta que una idea me cruza la mente, una idea que sí podría funcionar. Tal vez podría intentar que el tapiz llegara a algún punto en el que lo pudieran ver nuestros espías.

—Tendrás que vigilar bien el castillo. Ordena a alguien que rodee el perímetro, el mercado o incluso la puerta principal. Lanzaré el tapiz por la ventana si hace falta. Es una buena idea.

Catalina observa uno de los tapices que cuelgan de la pared de la sala. Es una escena que muestra una estrella fugaz entre unas nubes densas. Es la escena que más me gusta tejer.

—Realmente tienes talento para tejer. Luna te confirió un don increíble —afirma.

Por el tono de su voz, me pregunto si sus palabras pretenden ser un cumplido, porque suena triste, apagado, como si mi magia desacreditara la suya. Lo cual no tiene ningún sentido porque, venga ya, ella posee la capacidad de leer las estrellas mientras que yo me limito a poder copiarlas. Con su don, Catalina tiene el destino de los ilustres en sus propias manos.

Yo lo único que tengo en las mías son ovillos de lana.

Se hace el silencio entre las dos, un silencio frágil que se tambalea cada vez que una de las dos respira. Finalmente, Catalina deja escapar un suspiro.

—Yo solo quiero que las cosas sean como antes. Los llacsanos lo han destruido todo. Siento que La Ciudad es un lugar corrompido. ¡Los odio tanto, por Luna! ¿Cómo se supone que debo conseguirlo?

—No estás sola —le digo—. Esta vez lograremos echar a los llacsanos de La Ciudad.

Durante un instante, Catalina se limita a mirarme. Al final, asiente ligeramente con la cabeza y, con la espalda bien recta, se dirige hacia la puerta. Al llegar, reposa una mano en el picaporte y se da la vuelta.

—Confío en ti. Por cierto…

—¿Qué?

—Llévate mi cepillo para el pelo.

***

Voy directamente al dormitorio para preparar el equipaje. No es que tenga mucho, pero debo meterlo todo en la bolsa: las túnicas, los pantalones, un par de cinturones hechos de lana de llama y una chaqueta raída de cuero. Me temo que no podré llevarme el telar. Por mucho que lo intente, no hay forma de que quepa en la bolsa, pero la verdad es que no me preocupa. Es un llacsano quien ocupa el trono de Incasisa, así que seguro que tendrá un telar en el castillo. Los tejedores llacsanos poseen una gran reputación y saben crear hermosos tapices que cuentan la historia del reino. Los tapices suelen entregarse como obsequio y recibir uno es todo un honor.

Por debajo de la falda y de la túnica de Catalina, me pongo las botas de cuero gastadas y escondo cuatro dagas muy finas en unos bolsillos secretos que yo misma cosí al calzado. Este ritual logra tranquilizarme por lo menos unos instantes.

Me siento en la estrecha cama que compartimos Catalina y yo y reflexiono sobre la misión que tengo ante mí: averiguar qué ocurrió con la Estrella y encontrar una forma de comunicarme con los espías.

Pido a Luna que pueda lograr cumplir los dos objetivos sin que me descubran.

Entonces, se abre la puerta y Sofía entra a toda velocidad. Entra como un ariete, con pasos pesados y el pecho inclinado hacia delante, lista para atacar.

Una vez dentro, se fija en mi pequeña bolsa.

—¿Eso es todo?

—Es todo lo que tengo.

Se me acerca y, con una caricia, me coloca detrás de la oreja un mechón que se me había soltado del moño.

—Creo que eres muy valiente —dice Sofía.

Inclino la cabeza hacia delante y me sorprende notar un escozor detrás de los ojos.

—¿Catalina te ha visto el pelo? —me pregunta—. ¿O es que tal vez querías un moño lateral?

Me río y gimoteo al mismo tiempo.

—Vamos, déjame.

Me deshace los nudos del pelo hasta que se me saltan las lágrimas.

He pasado tantas horas con Sofía. No solo cuando me desenredaba el pelo, sino también entrenando con la espada o hablando de los chicos entre nuestros guardias de los que hay que mantenerse alejada. Es mayor, más rápida y fuerte que yo, pero nunca se lo tuve en cuenta. Es bonito saber que alguien te cubre las espaldas.

—Catalina sugirió que me acompañaras.

Sofía, que me estaba haciendo una trenza, se detiene.

—¿Tú quieres que te acompañe?

Titubeo. Siento rabia e impaciencia, y luego me asalta el miedo. Un miedo que me acelera el corazón y convierte mi respiración en un jadeo. Un miedo que me insta a salir corriendo y esconderme debajo de la cama. Madre de Luna. ¿De verdad quiero cabalgar en dirección a mi propia muerte? Quiero ser valiente, como Ana. Ella arriesga su vida para que tengamos algo que comer, pero ni siquiera ella se aventura a ir sola en sus redadas a La Ciudad.

Trago saliva.

—Creo que no puedo hacerlo sola.

Sofía termina la trenza.

—Entonces iré contigo y juntas acabaremos con los cabrones que secuestraron a mi madre. Voy a ser tu criada. Y, si se diera el caso, yo me encargaría de luchar. Es mejor que piensen que la condesa es débil, tanto física como mentalmente.

Asiento.

—Supongo que no iban a pensar que la condesa viajaría sin su criada.

—Tú no pierdas los estribos —me advierte—. Da igual con cuántas hondas nos amenacen.

—Se llaman huaracas —añado mientras le doy una horquilla para que fije la trenza.

A Sofía le brillan los ojos por un momento.

—¿No intentaste usar una de esas una vez durante el entrenamiento? —Da una palmada—. ¡Sí, sí! La cosa terminó con cinco ventanas y una nariz rota.

—Para ser más precisas, fue un pie —murmuro corrigiéndola.

—¡Ah, cierto! —Sofía se ríe.

—Olvídalo, ¿quieres? —digo tapándome la cara con las manos.

Entonces, Sofía suelta una carcajada.

La verdad es que no fue tan divertido. Aparto las manos para mirarla directamente a los ojos.

—Solo intento hacerte reír un poco —dice, abrazándome—, o hacerte enfadar un poco. Es mejor eso que tener miedo. Por un momento parecía que ibas a vomitar.
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